
precio: 
dos duros 

La relación de Televasión Española con el ejercicio del periodismo no 
es mucho mayor que la que se establece entre un ladrillo y una loco­
motora. Cuando el rostro eficaz y serio de Alberto Delgado aparece 
en la pequeña pantalla para informar de los debates parlamentarios 
no le falta sino comenzar su informe con la fórmula usual «me han di­
cho que les diga»; cuando la Imperturbable sonrisa de Ramón Sán­
chez Ocaña enumera una larga relación de disturbios en Nigeria, el 
telespectador crítico comienza a albergar la sospecha de que el mo­
tivo de la felicidad del locutor reside en su paradisíaca ignorancia 
de la situación geográfica del susomentado país africano. ¡Qué cam­
bio, sin embargo, cuando Miguel Ors o Pedro Ruiz «atornillan» al pre­
sidente de una Federación conflictiva, nos Informan al día de las ges­
tiones realizadas para contratar un nuevo entrenador por parte del 
Atlétíco de Madrid, se preguntan con paternal solicitud por los secre­
tos de la excelente campaña figuera del Castellón! ¿Será todo esto 
tan importante? 

Tres noticias deportivas han saltado estos últ imos días al primer 
plano de la actualidad: mientras prosigue aquello que algún cursi lla­
ma la «danza de los millones» por la contratación de jugadores extran­
jeros, un centenar de individuos con muy poca ropa recorren las ca­
rreteras fancesas bajo un sol de justicia y encabezados por algunos 
compatriotas (uno de ios cuales no lo es del todo), y otros cuantos 
—mucho menos— se apresten a perder en una cuidada pista turi-
nesa la eliminatoria España-Italia de la Copa Davis. 

La forma en que han aparecido las noticias es muy reveladora. La 
contratación de extranjeros había dividido a un nivel teór ico a los ex­
pertos del fútbol. Si San Agustín decía aquello de «in interiore homi-
flis habitat vari tas», también los puristas de toda laya piensan que 
en el interior de los desmedrados campos de la «cantera», en el bre­
gar afanoso de las regionales, en la ambición del chavalín de barrio 
o del bruto del Colegio Nacional, reside la verdad y el porvenir del 
fútbol español, ansiosamente avizorados todos estos prometedores 
mozos por ei clásico ojeador. Que haya muchas licencias, muchos 
campos, una voluntad deportiva que no tiene porqué formularse en 
futuro profesional soñado, es algo que importa menos. La afición, la 
hinchada reclama gladiadores, autobuses para acompañar a su equi­
po, pancarta- impunes, temas de conversación, posibilidades de lo que 

mañana serán , o sueñan ser, alcaldes, presidentes de Diputaciones o 
directores generales. Y lo malo es cuando el socio que es capaz de lla­
mar Amando a su primer hijo o el desventurado espectador de infan­
tería que muere de un colapso emocional al grito de «Gol» se relame 
de admiración paleta al considerar que el presupuesto de su club ron­
da las cifras de siete ceros o piensa que su país se ríe de Europa y 
—con gran disgusto de las respectivas federaciones— va a raptar de 
los verdes campos holandéses a Cruyff. de los alemanes a Becken-
bauer. Muller y Netzer. como en su día dejara al húngaro Honved en 
puros cueros al calor —valga la paradoja— de la guerra fría. ¿Con tales 
mugidos piensa el toro nacional que va a raptar a Europa, a la desde­
ñosa Europa, en una maniobra de mitológicas resonancias? 

A cambio, para quien pueda pensar que todo esto empieza a ser 
trigo escasamente limpio, las hazañas del ciclismo español en tierras 
galas ofrecen una imagen mucho más refrescante (y no sólo porque 
los dos equipos españoles en liza vengan patrocinados por los nombres 
de sendas bebidas alimonadas). Con el desenfado sindical que le ca­
racteriza, con la celt íbera marcialidad que lo define, el diario «Pueblo» 
hablaba ya el otro día del «Tour de España» (ojo a la habilidad del re­
confortante titular) a la vista de un previsible duelo Ocaña • Fuente, 
salpicado de las hazañas de Vlríatos o de curas Merinos del manillar 
que, tras haberse subido cuatro puertos puntuables, aparecen en la 
meta con diez minutos de ventaja sobre el pelotón (a pesar de forúncu­
lo en las nalgas, de la ceja rota en la caída, con la vista puesta en el 
arco triunfal que les espera en el pueblo castellano donde aprendieron 
a escaparse en bicicleta de la llamada de la gleba). ¿Olvidamos aquí 
también que la Vuelta a España del 73 nació para amortizar en moneda 
de liderazgo la contratación de Merckx? ¿Se preguntó alguien por la 
razón profunda de aquella extraña preferència de los organizadores por 
organizar salidas y fines de etapa en urbanizaciones costeras semides-
conocidas? Insistimos: ¿cabe hablar de deporte por el simple hecho de 
que coexista una profesionalidad durísima y neurotizada por la compe­
tencia, un saneado y plurirramificado negocio y un coleccionador an­
sioso de resultados deportivos parecido a esos sonrojantes muñequi-
tos con que la Delegación Nacional de Deportes anunciaba en TVE la 
publicación de «Deporte 2000»? 

•y 

N B A N C O D U R A a O N 

un psicoanalista llamaría transferencias. En ei fondo, la postura na­
cionalista-proteccionista, pero profundamente profesionalizada, de ios 
puristas resulta mucho menos coherente que aquella que asume las úl­
timas consecuencias industriales del reto del profesionalismo: si el 
empresario ha de ofrecer calidad, lógico es que la contrate de cual­
quier parte y que las reglas de un fair-play artificioso (que solamente 
insiguió dar efímera popularidad y cierta cotización a la línea media 
del Las Palmas, las delanteras del Zaragoza y el Español, o a algunos 
Nadares del Gijón, antes de naufragar en el triste sa íne te de los 
dundos) cedan a las de la lucha por la vida m á s estricta entre unas 
t o r e r í a s en pugna. 

porque no nos engañemos . Un club de fútbol es una sociedad anó­
nima que explota un espec tácu lo (torneos c lás icos , torneos veraniegos, 
'nstalaciones recreativas que cobran la entrada, posibilidad de especu-
r con un solar céntr ico) y, queramos o no, una asociación de cotí-
gentes que votan, discuten, tienen prensa propia, hablan de candida­
t s (cuando no dormitan bajo la sombra de un «bernabeuato», como 
"ejico durmiera hasta 1910 en el regazo del «porfiriato»), a d e m á s de 
*** «na plataforma de promoción pública de Industriales avispados que 
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La tercera noticia es la singular magnificación de un «esquirol». 
Como todo el mundo sabe, Supermanuel Santana ofrece caballerosa­
mente, quijotescamente, su ardida raqueta a la Madre España, ya que 
la Federación Española de Tenis ha sancionado a los jugadores que se 
negaron a participar en el torneo de Wimbledon. A un bochornoso ajus­
te de cuentas entre confesos «amateurs» marrones, se le ha dado una 
salida tan inesperada como brillantemente nacional: si Santana sirvió 
en la campaña política previa al Referéndum de 1966, más lógico es que 
ahora el sonriente ejecutivo haga la política a raquetazos. No Importa 
ya aquel contencioso con el Marqués de la Florida —presidente de Al­
fé reces Provisionales y compañero del notario Piñai*— en el que el te­
nista fue acusado de no haber bebido leche de pequeño, entre otros 
dicterios menos graves, puesto que un desagravio nacional —y la de­
fenestración del. ar is tócrata de la leche-— puso las cosas en su sitio; 
ni importa el cé lebre lío de la eliminatoria con Alemania Federal... Ig­
noro si se ganarán los partidos contra Italia y creo sinceramente que 
es lo mismo. En España se seguirá Jugando al tenis tanto como al brid­
ge © tanto como al polo. Este seguirá siendo el país que se pasó ©I si­
glo XIX Inventando submarinos y que, en pleno siglo XX, regaló al 
mundo el autogiro y la patente internacional del «chupa • chops»,,. 
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NI COIMA NI 
AMANCEBADOS 

Señor Director: Le ruego que 
publique esta carta y si le parece 
que no es para publicar la envíe 
a María Dolores F. García, porque 
sus líneas me interesaron mucho 
y ahora quisiera compartir s iHrr i -
tación y ver de contarle algunas 
cosas que yo pienso. 

Por como escribe María Dolo­
res F. García veo que es persona 
de estudios; yo soy barnizadora, 
así es que ya perdonarán lo mal 
que lo haga, pero veo en su pe­
riódico un afán por llegar al tra­
bajador y eso me anima a expre­
sarme porque en otro sitio no 
puedo. 

Yo también pensé en lo del tu­
mor del pecho y en más cosas. 
Por ejemplo, que si una española 
sin el dinero que tiene esa señora 
y que no ha presumido tanto de 
española le abre el escote a un 
periodista, le llaman una cosa 
muy fea. Que eso también lo hizo 
otra que ejerce de española para 
demostrar que se operó el ombli­
go y que de arriba estaba muy 
bien y no pasó nada. Que todo 
eso lo podemos leer en los perió­
dicos con todas las letras, pero si 
vamos al cine las películas llevan 
más cortes que granos una paella. 
Que si yo me voy con m i tío, 
aunque no sea torero con conoci­
mientos, no le digo lo que me ha­
cen mis padres y m i tía, n i lo 
que dicen de mí quienes se ente­
ren. Que resulta que una gitanita 
se casa de acuerdo con sus ñor 
mas con «El Lute» y leo en la 
prensa que es una «coima» y lo 
sería yo si no posara por 4a vica­
ría con m i novio, pero «El Cor-
dobét» va por d segundo hijo, 

que hasta los bautiza y lo cele­
bra, sin haberse casado con la 
madre y aquí no se dice n i coima 
ni amancebados n i nada. Que si 
yo amanezco un día con un hijo 
de soltera no puedo dejar de oír 
reproches ni en mi trabajo y re­
sulta que la Conchita Bautista y 
otras actrices los tienen, y aun 
parece un adorno. Tan adorno pa­
rece que una vez en la «tele» una 
artista que no conozco se justi­
ficó diciendo que ella, «aunque no 
tenía un hijo natural, también era 
muy moderna». 

Yo leo él Garbo y el Hola por­
que se lo compra m i hermana y 
hasta que supe que Andalán exis­
tía y a dos duros, no leía otra 
cosa y ahí se ven fotos de la Ma­
risol, que está separada de su ma­
rido, haciendo manitas en boites 
con otros maridos támbién sepa­
rados y no sólo son Marisol 
o Massiel o Spartaco Santoni o 
Carlos Goyanes, que la lista po­
dría ser enorme. Y yo me pregun­
to, ¿en este país qué pasa? 

Como venía a decir el señor 
Poleñino en lo de Pastora Impe­
rio la televisión sólo vale para 
que las viejas glorias cuenten sus 
batallitas, que no les importan 
más que a irnos pocos o para que 
la Sara Montiel se pusiera provo­
cativa un día con Iñigo en £SÍM-
dio Abierto y nos dijera, la muy 
falsa, que unas pestañas de cuar­
to de metro que llevaba eran su­
yas de nacimiento. Y esa señora 
también tiene líos de esos que yo 
digo* y se pueden leer en las re 
vistas, con fotos. 

Yo no sé si es que casarse y 
descasarse, ò no casarse y hacer 
como si una se hubiera casado, 
o enseñar las mamas a un hijo 
ilegal está mal, pero cuando se 
tiene dinero y se dice que uno es 
muy patriota y muy español y 
que aquí es donde mejor se vive 
(que con sus ingresos yo también 
lo diría), entonces es tá permitido, 
o, si es que está bien pero nó 
interesa qüe lo sepamos los po­
bres porque como decía Andala-
nio aquí hay gente con bula. 

Lo que yo veo es quer ía «tele» 
organiza una idea de país feliz 
y nunca saca gente como m i her­
mano de catorce años, que es eba­
nista y trabaja de ocho a tres sin 
parar nada en una empresa de 
veintidós obreros, donde nunca 
han votado enlaces y decían el 
otro día los hermanos amos de 
la empresa de bajarles el sueldo 
y subir una hora más . Y eso es 
todo. Gracias por su periódico y 
sigan así. Salude a todos los que 
escriben y nos instruyen y le 
mando por giro postal doscientas 
pesetas para que me suscriba y 
le saludo muy atentamente. 

Suya affma.r 

MARIA ROSA RÜIZ 
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G RALTAR: 
INFORMACION 
SUPERFEROLITICA 

Gibraltar es uno de estos temas 
que a los españoles nos parecen 
evidentes: es nuestro; su usufruc­
to nos fue arrebatado mediante 
interpretación abusiva del Trata­
do de Ut^echt. Nunca España dejó 
de reclamarlo y, cuando pudo, in­
tentó recuperarlo mediante la 
fuerza o la presión (como ahora 
mismo). 

Los súbditos bri tánicos también 
tienen el tema muy claro: están 
allí^ desde comienzos del X V I I I , 
mediante un Tratado que, en esen­
cia, les concedía el derecho de 
ocupación. Una población que en­
tonces fue de aluvión (como la 
española lo fue en Canarias un 
par de siglos antes, por ejemplo) 
y que ahora ya Ueya casi tres­
cientos años es considerada como 
auténtica población gibral tareña 
por sus compatriotas. E l derecho 
Ide lals poblaciones coloniales a 
autodeterminar su destino está re­
conocido en los grandes textos 
internacionales. Y los bri tánicos 
dicen que la población de Gibral­
tar quiere seguir siendo bri tánica 
y que nada puede oponerse a eso. 
España —entre otras razones— 
aduce la de que la población de 
Gibraltar vive en San Roque 
—donde se guardan los papeles 
e insignias del Ayuntamiento gi-
bra l tareño. La ONU, honrada­
mente, da la razón a España 
(que no es mucho dá r ) y confía 
en que el asunto se resuelva por 
las buenas. Sigue siendo una ver­
güenza el que Gibraltar sea una 
base mil i tar extranjera y de la 
OTAN en territorio peninsular; 
eso no lo niega nadie, aunque ten­
gamos otros Gibraltares en el país, 
muy soberanos ellos, sobre los 
que apenas se paran mientes. 

Y ahora sale —en «El Noticie­
ro», de Zaragoza— don Michael 
Stewart, ex-ministro de Asuntos 
Exteriores de la Gran Bretaña, 
diciendo que no es eso todo: nos 
da una noticia que habitualmente 
nos ha sido ocultada por la pren­
sa, radio y tetevasión nacionales 
y en la que el Foreign Office, al 
parecer, lleva insistiendo la mar 
de años: para arreglar el proble­
ma «hay dos grandes dificultades: 
en primer lugar, el pueblo de Gi­
braltar quiere ser bri tánico y en 
segundo lugar quiere ser demo­
crático». Ahí es nada, lo que piden 
los llanitos. Y nosotros, sin ente­
ramos, gracias a las superferolí­
ticas crónicas de José Antonio 
Plaza y otros genios de la infor­
mación española. . . 

LOLA CASTAS 
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A rebista "Argensola 
Plega d'aparixer aira begada, 

d impués de muito tiempo en o 
qu'á están aturada, a rebista AR­
GENSOLA, de VInstituto de Estu­
dios Oscenses. Ye lo tomo X V I 
(numéros 61-64, correspondiéns à 
os años 1966-67). 

Traye, como siempre, estudios 
(triballos ¡largos), comentarios ( t r i -
ballos curtos), "Actitudes" (triba­
llos de creyazión l i teraria) . Infor­
mación cultural y Bibliografía. O 
nobedoso y impor tán ye que por 
primer begada aparixen asti triba­
llos en aragonés. Sin dispreziar, n i 
muito menos, os interesáns estu­
dios publ icáus en castellano, à 
nüsa t ros se mos dan prinzipalmén 
os escritos en o nuestro idioma. 

O primer ye un comentario so 
bre Veconomia d'a Val de Xistau, 
de Nieves Lucía DUESO LAS-
CORZ, paxinas 81-84, escrito en 
xistavino. Fabla en primer puesto 
d'a situazión cheografíca d'a val. 
Dimpués, lugar por lugar, be des-
cribindo a poca riqueza que bi-à 
en cadagün. Se fa un recuento d'o 
bistiar, d'a riqueza agricóla, fores 
tal, idraülíca y minera. Se refiere 
à lo pó que ye splhtau o turismo, 
en a Val. Ye un triballo descrip-

tibo, con muitos datos y ideyas in­
teresáns. 

O segundo ye a coleczión de 5 
poemas d'Anchel CONTE clamada 
"Ayere, uey", paxinas 103-107. A 
niéu y a plebida reconzentran Ves-
mo y trayen os ricuerdos. Creigo 
que a poesía d'Anchel CONTE se'n 
be fendo, si ya d'antis no'n yera, 
m á s intimista. L'angunia d'o paso 
d'o tiempo y d'o cafnín enta la 
muerte se'n be sublimando dica 
fé-se, cuasi, un adempribio d'o 
dest ín: a soledá, a no-cosa, ("hse* 
ne libre ta siempre. ï-se-ne ere-
bando l'aire. / I-se-ne y deixaré té 
de zaga.") ("...y m'en iré I à chi­
tare / as s imiéns / asti I an nal 
de / m'aguarde."). Y tan y mim 
tres, CONTE be conformando m 
mundo poético y be depurando a 
fabla. 

En resumen, si iste numéro 
d'ARGENSOLA ye ya interesán por 
os estudios en castellano, ta os 
que mos interesamos por a fabla 
aragonesa y a nuestra cultura pro­
pia, iste numéro ye cuálcosa istò-
ríca. Prenzipia asti un biaxe n'ara-
gonés que asperamos que con 
l'ayuta de tóz plegué mui luen. 

F. C H . NAGORE 
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Correspondería ahora, tomando 
el hilo donde lo dejamos en el 
número anterior, hablar de la ad­
ministración de la comunidad con­
yugal. Lo primero, que salta a la 
vista es la supremacía del varón: 
*Et marido —dice el art. 48 - 1. 
Comp.— es el administrador de 
la comunidad». 

¿Y la mujer? ¿Por qué se la 
elimina o se la subordina?, ¿acaso 
es incapaz?, ¿cuál es su situación 
ante el Derecho? 

Para poner un poco de orden 
en este tema, no hay más reme­
dio que salir de lo que es estric­
tamente el Derecho aragonés, por­
que, en principio, son el Código 
civil y otras leyes generales los 
que regulan esta materia, también 
en Aragón, Y lo hacen de tal for 
mà que las variantes de detalle 
—aunque de cierta importancia— 
que se encuentran en la Compi­
lación, referidas a la mujer ara­
gonesa, no se entienden sin cono­
cer lo que dice el Código civil . 

LA IGUALDAD ENTRE 
LOS SEXOS 

Una observación previa: la mu­
jer (no casada) tiene en las leyes 
españolas la misma capacidad 
que el varón, está plenamente 
equiparada a él. Ciertamente, 
pueden encontrarse algunas excep. 
ciones (por ejemplo, no pueden 
ser miembros de las fuerzas ar­
madas), cuya justificación o jno 
habría que discutir caso por caso. 
Lo que sucede con mayor frecuen­
cia es que las leyes no se cum­
plen (per ejemplo, se defrauda el 
principio «a igual trabajo igual 
salario»), y, sobre todo, que las 
proclamaciones legales resultan 
insuficientes para lograr la efec­
tiva inserción de la mujer en la 
sociedad en igualdad de condicio­
nes. Pero aquí estoy hablando de 
leyes que • inciden sobre la capa­
cidad (legal, claro) de la mujer 
(«no casada»). Y en este aspecto, 
debe decirse que nuestras leyes no 
son —salvo raras excepciones— 
discriminadoras por razón de se­
xo. Otra cosa es lo que resulte 
en la práctica social. 

LA DISCRIMINACION DE LA 
MUJER CASADA 

Distinta es la si tuación de la 
mujer casada, la cual «está obli 
gada a seguir a su marido donde­
quiera que fije su residencia» (ar­
tículo 58 C.c), mentras que el ma­
rido debe proteger a la mujer y 
ésta obedecer al marido» (artícu­
lo 57 C.c). Nada más contrario a 
los principios hoy vigentes en Eu­
ropa, donde se proclama, a me­
nudo desde los textos constitu­

cionales, la equiparación entre 
.marido y mujer. En España, es­
tablecía este principio el artícu­
lo 43 de la constitución de 1931, 
y la ley del Parlamento catalán 
de 19 de junio de 1934. Hoy el 
Código civil dice lo mismo que 
decía cuando se promulgó en 1888. 
Y el legislador parece tener idea^ 
bastante claras al respecto, que 
impiden que nos hagamos dema­
siadas ilusiones sobre un posible 
cambio legislativo. En la exposi­
ción de motivos de la ley de 24 
de abril de 1958, en la que se di­
ce de ella que «aborda el proble­
ma de la capacidad jurídica de la 
mujer, que hace mucho tiempo 
se hallaba planteado», se encuen­
tran las siguientes afirmaciones 
(que nos convencen de que el 
problema seguirá planteado en 
España verosímilmente durante 
mucho tiempo): 

"Si bien es cierto que el sexo por 
por sí no debe dar lugar a diferen­
cias y menos a desigualdades de tra­
to jurídico civil, ha parecido igual­
mente claro, hasta el punto de esti­
marlo también como principio fun­
damental, que la familia, por ser la 
más íntima y esencial de las Co­
munidades, no puede originar desi­
gualdades, pero sí ciertas diferen­
cias orgánicas derivadas de los co­
metidos que en ella incumben a 
sus componentes, para el mejor lo­
gro de los fines morales y sociales 
que. conforme al Derecho natural, 
está llamada a cumplir. Se contem­
pla por tanto, la posición peculiar 
de la mujer casada en la sociedad 
conyugal, en la que, por exigencias 
de la unidad matrimonial, existe 
una potestad de dirección, que la •• 
naturaleza, la Religión y la Histo­
ria atribuyen al marido dentro de un 
régimen en el que se recogen fiel­
mente el sentido de la tradición ca­
tólica que ha inspirado siempre y 
debe inspirar en lo sucesivo las re­
laciones entre los cónyuges". 

La pieza clave es por tanto la 
potestad marital: la mujer está 
sujeta a ¡a potestad del marido. 
Qué significa esto exactamente, 
no es fácil de precisar y mucho 
menos de condensar en pocas lí­
neas. Podemos distinguir dos as­
pectos, el personal y el patrimo­
nial. En el primero, la mujer debe 
vivir donde el marido establezca 
el domicilio conyugal; adquiere y 
pierde la nacionalidad y la regio-
nalidad según la adquiera y pier­
da el marido, sin que pueda te 
ner una distinta; no puede reali­
zar ningún trabajo asalariado, ni 
ejercer profesión contra la volun­
tad del marido. En el aspecto 
patrimonial, la mujer no puede 
disponer —-salvo por testamento, 
o sea para después de su muerte— 
de sus'bienes propios (por ejem­
plo, los que tenía antes de casar­
se, o los que heredó luego), sin 
licencia o autorización de su ma­
rido. Es decir, los negocios que 

La capacidad 

de la mujer 

haga la mujer —por ejemplo, la 
venta de una joya o de una finca 
suya— no valen sin la autorización 
del marido. Tampoco puede com­
parecer en juicio, salvo para l i ­
tigar contra su marido o defen­
derse en juicio criminal. 

Ciertamente, ante la negativa 
del marido con abuso de derecho, 
puede la mujer pedir al juez que 
le conceda él la autorización ne­
cesaria. También puede, sin nece­
sidad de autorización alguna, ad­
ministrar sus bienes (sin dispo­
ner de ellos) y contratar en el 
círculo de su potestad doméstica. 
Además, para el caso de separa­
ción, o cuando el marido está au­
sente, o en otros supuestos ex­
cepcionales, hay normas que le 
permiten acudir al juez directa­
mente y aun en ocasiones actuar 
sin autorización alguna. Pero el 
principio fundamental permanece 

'inalterable: la mujer casada.nece­
sita una autorización de su ma­
rido, sin la cual es incapaz para 
casi todos los actos de la vida 
civil . 

Todo lo anterior ^está vigente 
en Aragón, con algunas laudables 
matizaciones que veremos el pró­
ximo día. 

CONCLUSIONES, POR EL 
MOMENTO 

A muchos nos parece que las 
normas que establecen la potestad 
marital, y la consiguiente limita­
ción de capacidad de la mujer 
casada, tanto en el Código civil 
como en la Compilación aragone­
sa, deben ser derogadas sin tar­
danza; aunque no nos hagamos 
demasiadas ilusiones. 

Pero no es suficiente con ello. 
Hay otras muchas leyes cuyo cam­
bio sería m á s importante para la 
mujer casada: quizás, ante todo, 
las relativas al contrato de tra­
bajo. También, por ejemplo, las 
concernientes a la separación de 
los cónyuges (divorcio), a anti­
conceptivos, al aborto, o a la re­
presión penal del adulterio. 

Sobre todo, conviene ser cons­
cientes de que el cambio de las 
leyes, necesario, no es ni mucho 
menos suficiente. La equiparación 
real entre marido y mujer no pue­
de lograrse sin otros muchos 
cambios en la sociedad, en la eco-
nomía, en la familia. Por ello el 
problema de la capacidad (legal) 
de la mujer es sólo una pequeña 
parte, verosímilmente de escasa 
importancia relativa, dentro del 
tema de la libre realización per­
sonal de las mujeres —y los hom­
bres— de España. Y sólo en este 
contexto adquiere verdadero sen­
tido. 

JESÜS DELGADO ECHEVERRÍA 
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La marcha de ía economía española deja, perple­
jo al más pintado. Mientras la prensa comenta en­
tusiasmada los 1.500 millones de dólares que los 
norteamericanos tienen invertidos aquí y se barajan 
cifras verdaderamente misteriosas sobre las inver­
siones de otros países europeos, y mientras implo­
ramos a las empresas multinacionales para que nos 
creen nuevos puestos de trabajo, resulta que Tas 
fuerzas productivas nacionales se han desarrollado 
a tope y que nos conviene invertir en el extranjero. 
Menos mal que algunos anuncios de la televisión 
nos han avisado a tiempo de la mejor manera de sa­
car el dinero que nos sobre. Menos mal, porque la 
verdad es que no nos es tábamos dando cuenta. 

En fin. Se me ocurren algunas proposiciones mo­
destas para acelerar el proceso económico y solu­
cionar tan grave problema. 

Primera proposición: vendemos España de punta 
a punta. Vendemos las tierras cultivables; las pla­
yas, montañas , ríos y lagos que tengan posibilida­
des tur ís t icas; vendemos las industrias; las vivien­
das y todo lo que sea capaz de producir algo. Nos 
guardamos, si acaso, algunas tradiciones para que 
se note que seguimos siendo españoles . Con el di­
nero que nos den, compramos algún país sudameri­
cano o africano que e s t é más barato, y a vivir. 

El truco consiste en no marcharnos a vivir al país 
qué compremos: para que el negocio resulte renta­
ble, los trabajadores de ese país tendrán que ganar 
mucho menos de lo que aquí se gana, tendrán que 
trabajar más horas, disponer de menos vacaciones, 
carecer de seguros y jubilarse todavía más tarde. 
Efectivamente, en el país que elijamos se vivirá 
muy mal, pero se desarrollarán mucho y, spbre todo, 
durante los años en que realicemos la invel-sión, 
sus reservas de divisas aumentarán que es un gusto. 

El único peligro es tá en que se enfaden los habi­
tantes de ese país y pretendan vivir mejor; pero con 
unos buenos acuerdos internacionales bilaterales, un 
poco de ayuda militar y las actividades políticas de 
las empresas multinacionales, será suficiente para 
evitar males mayores. Haciendo las cosas bien, ía 
productividad de nuestras inversiones en ese país 
se rá tan alta, que podremos dedicarnos a contem­
plar la tele y a vivir sin trabajar... Bueno, no tanto, 
No sería honesto. Si no t rabajásemos es tar íamos es­
tafando a los honrados extranjeros que habrían com­
prado España pensando en que nosotros trabajamos 
más y nos conformamos con mucho menos que 
ellos. Seguiríamos trabajándoles barato, demostrán­
doles así que no engañamos a nadie y que sabemos 
ser sufridos (esa es una de las tradiciones que nos 
habríamos guardado). 

Segunda proposición. Más modesta todavía: Nos 
vamos a la frontera con el capital preparado, y en 
cuanto veamos que sale un tren cargado de emi­
grantes españoles (de esos que hay más de tres 
millones por el extranjero), nos vamos disimulando 
con ellos. Al llegar a Alemania procuramos seguir 
a ios compatriotas que se encuentren en situación 
más desesperada. A los que hayan tenido que dejar 
en Galicia o en Andalucía a su mujer con siete u 
ocho hijos. Los seguimos sin perderlos de vista has­
ta descubrir cuál es la empresa que los ha contra­
tado. Y una vez descubierta Invertimos allí. El ne­
gocio es seguro. 

ENRIQUÍ GASTON 



—Salvo contadas excepciones, el 
declive económico y demográfico 
del medio rural aragonés, no consi­
gue tocar fondo! Tarazona, y en par­
ticular su entorno comarcal, se des­
peña sin solución de continuidad. 
Los problemas socioeconómicos se 
encrespan: la edad media de los 
trabajadores del campo está por en­
cima de ios 50 años; la depresión, 
tos precios, ta productividad agríco­
la son un dogal que cada año se 
estrecha más; e! pantano de Val! 
no se construye; la sanidad, la cul­
tura se desvanece... La vida en los 
pueblos turiasonenses se apaga. 

A juzgar por las frecuentes reu­
niones y visitas que la Organización 
Sindical y las autoridades provincia­
les vienen dedicando a Tarazona, los 
medios oficiales son conscientes de 
la gravedad de la situación en la 
comarca del Queiles, sin que por 
ello las medidas adoptadás se co­
rrespondan con la agudeza del caso. 

Ahora se pretende echar mano del 
fácil recurso de la «Acción especia!» 
dei Estado, cuando ia solución de­
biera venir de la real participación 
y el equiparamiento socioeconómico 

paz y sosiego».. . , çiudad sin proble­
mas, sin tensiones sociales ó cultu­
rales, donde obreros y patronos, ri­
cos y pobres, jóvenes y viejos co­
existen y viven en el limbo. 
, La duda y el contraste se hacen 
bien patentes cuando el incesante 
comentario popular y público —tí­
mida y esporádicamente confirma­
dos por sueltos de prensa— refieren 
que ¡os desvalijos y palanquetazos 
son más frecuentes y audaces cada 
día que pasa, que han sido robados 
Ja Antigua Casa Porta, la zapatería 
Moyda, la confitería Naval, la facete-
ría San Orencio, por poner algunos 
ejemplos y de menor importancia. 

Ni en Huesca ni en ninguna parte 
puede hablarse de «oasis de paz y 
sosiego».. . mientras - subsistan las 
desigualdades sociales. 

los 
estrujones 

de 

I I ' 

de los hombres del campo al resto 
del país. 

—Año tras año las tormentas de 
granizo y otras inclemencias atmos­
féricas y percances fitosanitarios 
diezman, cuando no arrasan, buena 
parte de los campos de cereales, las 
plantaciones de frutales, de olivo, de 
viña, de hortalizas, en las tierras 
aragonesas. Las zonas que con te­
mida frecuencia suelen ser más 
afectadas son el Bajo Aragón, el 
Campo de Cariñena, la Vega del Ja­
lón, el Campo de Borja, Cinco Vi­
llas y la Ribera del Ebro. El pasado 
mes de mayo —por señalar un me­
ro ejemplo— la pedregada que des­
cargó en Galiur destruyó casi por 
completo las plantaciones de toma­
te, pimiento, frutales y cereales, po­
niendo en muy difícil situación a los 
labradores del lugar. 

Este año se está experimentando 
el Seguro Gratuito de Pedrisco con 
el cultivo del trigo, lo que puede 
ser un aliento para la esperanza. Tal 
vez la medida aporte valiosos datos, 
pero es dudoso que reporte algún 
beneficio al agricultor por las limi­
taciones de riesgo y cantidad exi­
gidas, además de que las compañías 
de seguros han subido las primas 
para los demás cultivos. 

SI no queremos ser testigos gé­
lidos de la ruina y abandono de 
nuestra agricultura, ya es hora de 
que el Estado tome severas medidas 
sobre precios y contingencias agro­
pecuarias, de modo que a los cam­
pesinos se Ies garantice unos in­
gresos mínimos. 

—Con frecuencia y machaconería 
se nos quiere hacer creer que la ca­
pital oséense es un idílico «oasis de 

—Si las programaciones emanadas 
de la Ley General de Educación se 
llevan a efecto en él curso que se 
avecina, la zozobra va a sobrecoger 
a la casi totalidad del ámbito rural 
aragonés en relación con la ense­
ñanza secundaria. 

En Binéfar —como en otras mu­
chas ciudades Importantes de la 
región-- funciona una Sección De­
legada, con unos 300 alumnos, que 
va a ser suprimida. 

La supresión de las numerosas 
Secciones Delegadas de Instituto 
va a dejar sin trabajo a numerosos 
profesores, además de crear graves 
dificultades a miles de familias tra­
bajadoras para la instrucción de sus 
hijos, por mucho que sea el ritmo 
en arbitrar soluciones. 

a n e s d e r i e g o 
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• Sin el menor asomo de estre­
chez regional —puesto que Ara­
gón es parte insoslayable de! Es­
tado español y a cada parte del 
país le duele lo suyo— nos refe­
rimos, claro, a los riegos de 
Aragón, a sus manoseados pla­
nes de regadío, a las dudas de su 
viabilidad, a sus nuevos y viejos 
regadíos.. . 

Sobre las posibilidades y pla­
nes de riego aragoneses se han 
vertido pantanos de tinta y de sa­
liva, unas veces para clamar por 
nuevos regadíos, otras para grl-, 
tar contra los trasvases. El caso 
es que las tormentas verbales no 
han sido traducidas en acción, 
que las refriegas hidráulicas se 
han librado en los medros oficia­
les y burocráticos, , sin par­
ticipación popular, con el re­
sultado de que tras medio siglo 
de inercia, a trancas y barrancas, 
se han obtenido-parciales y du­
dosos resultados a cambio del 
trasiego de alarmantes caudales 
de la cuenca del Ebro, por su par­
te Alta y Baja, a otras zonas ex­
tra-aragonesas. 

De acuerdo con las médlclones 
y estudios técn icos que dispone­
mos, parece ser que las posibili­
dades de puesta en riego de 
nuestra región son el triple de io 
que actualmente se riega. Queré-
mos signifiGar que buena parte 
de los^ambiciosos planes dé Bar-
denas y Alto Aragón es tán sin 
concluir, que ¡os aprovechamíen-
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tos integrales y racionales de los 
ríos Jalón, Guadalope y otros, son 
más proyectos que planes, que 
el Canal de Altura del Ebro pue­
de que e s t é en el cesto de los 
papeles de los ministerios de 
Obras Públicas y de Agricultura. 
Con unas ¡800.000! h e c t á r e a s de 
riego, Aragón puede ser la «re­
gión - vergel» del país , con un 
al t ís imo porcentaje de tierra re­
gada respecto de la tierra labra­
da. La aridez de! suelo a r agonés , 
en su conjunto, e s t á notablemen­
te por debajo de la media nacio­
nal y su diversidad climática per­
mite óp t imamente el multlcultivo 
y la variedad pecuaria en propor­
ciones casi macroproductivas. En 
suma, que una utilización audaz 
y racional de nuestras posibilida­
des agropecuarias nos convert ir ía 
en «región - d e s p e n s a » , tai vez a 
escala europea. Y !o incompren­
sible es que buena parte de la 
infraestructura e s t á realizada, pe­
ro suspendida su utilización, èn 
virtud de los reparos ofrecidos 
por el Banco Mundial en el infor­
me emitido a petición del Gobier­
no español . 

No obstante todas estas consi­
deraciones de futuro, cuya cris­
talización va a depender del des­
pliegue colectivo del pueblo ara­
gonés , sobre la base de que su 
iniciativa y esfuerzo productivo 
sean ejercidos y compartidos de­
mocrá t icamente , lo congruente 
es atenernos a las disponibilida­
des presentes. En modo alguno 
estamos en contra de la amplia­
ción de nuestros regadíos . Mas 
lo que viene sucediendo es que 
se nos prometen y hasta se rea-
(izan trechos de nuevos riegos, 
en lugar de modernizar y mejo­
rar los ya existentes, tal vez por­
que ello resulta m á s espectacu­
lar para la galería política, m á s 
sonoro para los titulares de pren­
sa y radio, los reportajes de TVE, 
para silenciar coyunturas de in­
quietud. Contamos con unas 
300.000 Has. de regadío, pero 
cerca de la mitad adolecen de 
graves deficiencias, bien porque 
son de riego eventuat, porque es­
tán servidas por sistemas arcai­
cos y rudimentarios, porque sus 
acequias y brazales carecen de 
revestimiento y tajaderas, por-

P. Martín Trlep 

que las parcelas o están mal ni-
veladas o son tan minúsculas y 
enrevesadas que no admiten la 
mecanización. Incluso los nuevos 
regadíos , por falta de drenajes y 
escor ren t í a s . han dañado seria­
mente buena parte de las viejas 
y fér t i les huertas, por encharca-
mlento y salinidad, algo bien vi­
sible e inquietante en Ejea de 
los Caballeros. Sariñena y otras 
partes. 

Tanto desde el ángulo técnico 
como económico —y hasta desde 
el punto de vista social—, está 
demostrado que es mucho más 
rentable, ya de inmediato. Inver­
tir en el mejoramiento de los vie­
jos regadíos que en la implan­
tación de nuevos; és tos tardan 
alrededor de 8 ó 10 años en al­
canzar una aceptable fertilidad, 
mientras que los viejos regadíos 
ya ¡a tienen y con las adecuadas 
mejoras pueden hasta duplicar su 
productividad, 

- Insistimos en que la moderni-
;ación de nuestras clásicas ve­
gas, en modo alguno excluye su 
ampliación. Pensamos que su 
ampliación responde preferente­
mente a intereses político - eco­
nómicos, mientras que los mejo­
ramientos satisfacen necesidades 
e Inquietudes socioeconómicas, 
de tipo popular. 

SURCO 

P O R T I C O 
L I B R E R I A S 

Le ofrece la adquisición 
de sus libros en 
DOCE MENSUALIDADES 
SIN INTERESES 
SIN GASTOS 
SIN AVALES 

«CREDITO CULTURAL» 
en colaboración con la 
CAJA de AHORROS de 
la INMACULADA 

PORTICO 1 - Costa, 4 
PORTICO 2 - Dr. Cerrada. 10 
PORTICO 3 • PI. S. Francisco, 17 

Z A R A G O Z A 

mmm 



Dictaduras clericales 
La Hermandad Sacerdotal Española (que, a pesar de su 

nombre, no puede considerarse excesivamente represen­
tativa, desde un punto de vista estadístico, de ia clerecía 
hispana) ha publicado una nota apabullante denunciando 
el intento de la Conferencia Episcopal de establecer une 
«dictadura clerical» en la programación religiosa de Pren­
sa, Radío y Televisión. 

A mí me interesan poquísimo las disputas entre clé­
rigos y, menos aún, las que puedan producirse entre 
obispos y curas ultramontanos. No me interesa el tema 
por sí mismo, simplemente. Pero, como estudioso de la 
Historia, me he quedado patidifuso al conocer el conte­
nido de la nota antedicha. 

En primer lugar es absolutamente obvio que en el país 
no hace falta que ninguna Conferencia Episcopal intente 
nada para establecer una dictadura clerical en ta religión, 
sea a través de la Radio, de la Prensa, de la Televisión, 
de la Enseñanza, del Apostolado o de lo que ustedes 
quieran. Está clarísimo, creo. 

En segundo —y según la Hermandad— eso de que «se 
trata de imponer una linea ideológica que afectaría gra­
vemente al legítimo pluralismo dentro de la Iglesia y a 
los derechos del Estado español» resulta tan absoluta­
mente inesperado que cae de lleno en el terreno de la 
historia-ficción. Esa línea, por supuesto, existe, desde 
hace docenas de años, siglos enteros (con algún breve 
paréntesis irrelevante a efectos de cómputo cuantitati­
vo). Le ha ocurrido a la Hermandad lo que al clásico con 
la música de las esferas: que no la escucha ni la ad­
vierte por estarla oyendo desde su nacimiento. La Her­
mandad no ha debido caer en la cuenta de que Urteaga, 
Sobrino, Dorronsoro, Guerra Campos, Laburu, Cué (por 
no remontarnos a los Fray Gerundios de todas las épo­
cas) mantienen, evidentemente, una línea muy caracte­
rística: la conservadora. 

Si el Vaticano (la Santa Sede, si ustedes quieren) pro­
clama últimamente sus voces de aliento a la Conferencia 
Episcopal es que, naturamente, la considera «alineada». Y 
si el Pontificado, hoy, defiende el pluralismo y la inde­
pendencia eclesial la Hermandad resultará ser más pa­
pista que el Papa. Lo que (para variar) no nos sorprende 
nada. Que la Hermandad acuse al conjunto de los obispos 
españoles (sucesores da los Apóstoles, supongo, para 
la Hermandad hiperortodoxa) de querer «asfixiar a la opi­
nión pública católica» es tan lamentable como regoci­
jante, según quién examine el asunto. 

Finalmente, la combativa Hermandad se sorprende de 
que los obispos invoquen el articulo 29 de un Concordato 
que tiene ya veinte años de edad y cuyas altas partes 
contratantes, así como la opinión pública (¡qué preocupa­
ción por la opinión pública, tan de golpe, señor mío!) «lo 
reconocen unánimemente en trance de renovación o l i­
quidación». Pero el Concordato, así fuera la mismísima 
pachuchez por su forma y contenido, está vigente. Eso no 
puede saltárselo ni ia Hermandad, pues el Papa no se 
lo salta, Y si el Concordato es tan momifico, ¿a qué vie­
ne acabar la noticia proclamando la seguridad de la Her 
mandad de que el Estado Español «no renunciará (...) a 
los derechos que le conceden las Leyes Fundamentales 
del Reinó Y EL CONCORDATO CON LA SANTA SEDE?» 
Debe ser que el Concordato sólo es i nvocable por une de 
las partes. Además, claro está, de que la Santa Sede ha 
hecho saber repetidas veces (y la Hermandad, supongo, 
lo ha olvidado estratégicamente) que vería con buenos 
ojos alguna de esas renuncias que nuestros sacerdotes 
hermanados se niegan a consentir para protegernos a 
todos de la asfixia y la confusión. 

Todo esto —y termino— me recuerda al papel jugado 
por cierto Supremo Tribunal de oficio santísimo allá por 
1789, más o menos. Entonces eran las ideas disolventes 
de la Fraternité y compañía lo que se trataba de combatir 
para proteger a los españoles de los desastres demonia­
cos qué el ultra-Pirineo, periódicamente, daba (y da) en 
enviarnos. Lo del Estado confesional resultó muy cómodo. 
Ahora ya no lo es tanto. Tenía que pasar. Algunos espa­
ñoles lo supieron siempre, aunque de nada íes sirvió lo 
quie hicieron o dijeron. Pues a aguantarse tocan, herma­
nos. Resignación: mucha resignación. Amén. 

G. F. 

RENFE: 

S D ERO 

N O 
Iniciada bajo la dirección de 

Aurelio Guaita y luego bajo ta di­
rección de Lorenzo Martin-Retor-
til lo, el profesor de Derecho admi­
nistrativo Bermejo Vera, leyó su 
tesis doctoral, sobre tema bien 
sugestivo: la R .E .N .F .E . A na­
die se le oculta su importancia e 
interés, sobre todo si se piensa 
en los recientes planes nacionales 
de autopistas que, de una u otra 
forma, están desplazando la aten­
ción del transporte de personas y 
mercancías hacia este nuevo sis 
tema viario. Claro que, como se 
comprenderá, él trabajo del pro­
fesor Bermejo va por otros derro­
teros. Su estudio es un análisis 
jurídico de la problemática de 
R.E.N.F.E., análisis que ha sido 
dejado de lado tradicionalmeníe 
por los teóricos del Derecho. Más 
que de conclusiones de su traba­
jo vale la pena hablar de conclu­
sión. Y ésta, desde luego, no es 
nada optimista. La situación de 
la R.E.N.F.E., hoy, responde a 
unos planteamientos que hunden 
sus raices en el pasado. Bermejo 
nos expone aquellos planteamien­
tos, haciéndonos ver que si los 
problemas económicos del ferro­
carril —en los que se han cargado 
las tintas excesivamente— tuvie­
ron y tienen importancia, no debe 
descuidarse que también han sido 
y son importantes los problemas 
jurídicos, problemas de emana­
ción y de aplicación del Derecho. 
Ante esta investigación uno vuel­
ve a replantearse ta pregunta de 
qué es el Derecho y a quiénes be­
neficia. Ex t raña rá que con ocasión 
de una exégesis de los problemas 
jurídicos de R.E.N.F.E., pueda 
volver a plantearse semejante 
cuestión. Pero es que el análisis 
de cualquier institución jurídica 
proporciona —SÍ se realiza seria­
mente y a conciencia— los sufi­
cientes datos como para pensar 
de esta manera. 

Tal vez para el lector no verso-
do en los problemas jurídicos de 
los Organismos públicos que ac­
túan en relaciones continuas con 
los ciudadanos, sea interesante 
comprobar que. R.E.N.F.E. se pre­
senta o trata de presentarse ante 
el ciudadano como una Empresa 
privada, pero por supuesto sin re­
nunciar a los privilegios —abun­
dantes— y prerrogativas típicas 
de los Poderes públicos. Y ello sin 
que los sistemas de control vayan 
por ese camino. E l profesor Ber­
mejo ha pretefidido demostrar la 
falacia de esas declaraciones le­
gales, precisamente a través de un 
análisis normativo. 

. h m U i L í i i 
LOS PROPIETARIOS 

DEL 
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La Hermandad Sacerdotal Española —Inocuo nombre 
que acoge la entidad que organizó las ensotanadas jor­
nadas sacerdotales de Zaragoza hace algo menos de un 
año— acaba de hacer pública una nota oficial en que 
se define a propósito del Intento de la Conferencia Epis-
opal para controlar en forma oficial la doctrina religiosa 
que se difunda a t ravés de medios de comunicación de 
alcance nacional. Como la citada nota dice explfcitamen-
te, las cosas van por el programa televisivo. «El octavo 
día», con el que J o s é Guerra Campos sucedió —y la 
cosa, aunque olvidada, es significativa— a unas charlas 
cuaresmales dictadas por el Cardenal Enrique y Taran­
cón. A lo largo de más de un año de programación, la 
imagen un tanto afectada de Monseñor —a mí me evo­
ca la espléndida figura que «Clarín» hace del canónigo 
Fermín de Pas en La Regenta— ha concitado entusias­
mos y denuestos: hay quien le oye de rodillas, quien 
ha acudido masivamente a su entronización en Cuenca, 
pero hay también quien ha aireado un enojoso «Monl-
tum» pontificio que hace algunos meses advertía con 
cierta severidad el obispo y procurador en Cortes por 
designación directa del Jefe del Estado (lo del «Moni-
tum» parece verdad de fe para algunos y es, acusado 
de intolerable calumnia por otros), 

Pero el protagonismo de Monseñor Guerra no debe 
apartarnos del motivó de este comentario, a u n q u e — c ó ­
mo hemos visto— sea la fundamental piedra de escán­
dalo para tirios y troyanos. 1.0 más llamativo dé todo 
han sido las razones que la Hermandad precita ha esgri­
mido contra la propuesta de la Conferencia: se trata 
—nada menos— que de invocar la libertad de expresión 
del pueblo chstiano contra el uniformismo doctrinal con 
que amenazan los miembros de la Conferencia. 

¿Qué significa, en definitiva, este grito de libertad 
en quienes la niegan a cualquier otro nivel? El muy re­
ciente libro de Manuel Fernández Area!, Ei control de 
ia prensa en España (Madrid, Ed. Guadiana, 1973). nos 
da una pista muy válida: quienes a lo largo de nuestro 
siglo XX han defendido la necesidad de un «estatuto de 
prensa», quienes han considerado que un tribunal y un 
código penal eran insuficientes, quienes han querido 
desplazar la responsabilidad ideológica a ia responsabi­
lidad de la empresa editora, han sido ios grupos de 
presión católicos enfrentados al Estado. Pidieron liber­
tad para la prensa subversiva de derechas durante los 
gobiernos de izquierda liberal de la Segunda República 
para poderla negar a los demás . La técnica es vieja. Las 
posiciones son viejas. Es la ley del embudo. Pero ade­
más de ser viejas han periclitado definitivamente: una 
sociedad en cambio ha radicalizado, ha hecho patológi­
cas, actitudes que, a estas alturas, solamente pueden 
tener como clientela a unos contados terratenientes, 
algunas clases medias temerosas (que seguramente vi­
ven del precario ordeño, de sus cupones o de alguna 
casa vieja) y, desde luego, de las t ías de Polonio. Tanto 
que, a veces, uno se pregunta por qué les hacemos ca­
so... En la respuesta a esta pregunta —contés tese la el 
lector— reside buena parte de nuestro azaroso futuro 
como país responsable y democrático. j , C. M . 
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C H I L E : 

Otro momento histórico 

Loa recientes sucesos de Chile, donde un Regimiento 
de blindados perpetró un golpe de estado contra e! legi­
timo gobierno de la República presidido por el doctor 
Allende, merece una particular atención. 

ta victoria de Salvador Allende en las elecciones pre­
sidenciales abrió el acceso al poder de la «Unidad Po­
pular», coalición de los partidos de izquierda para gober­
nar unidos sobre la base de un programa común. En e! 
parlamento, sin embargo, democristianos y nacionales 
conservaban la mayoría frente a los partidos del gobierno. 

Estos hechos han provocado una serie de tensiones en­
tre el ejecutivo y el legislativo que han hecho muy difícil 
la aplicación del programa de reformas. El frustrado In­
tento de golpe de estado es la expresión última y cerril 
de la oligarquía y del Imperialismo que sabe muy bien 
que sólo suprimiendo el libre ejercicio de la política pue­
den detenerse las conquistas populares. 

DOS TACTICAS DE LA DERECHA 

Frente a ios gobiernos de base popular, de formas de­
mocráticas avalizadas, la facción oligárquica y antinacio­
nal de la derecha ha utilizado sistemáticamente dos tác­
ticas: promover el desorden y producir graves crisis eco­
nómicas. 

La primera se lleva a cabo mediante el empleo de agi­
tadores y provocadores infiltrados muchas veces en los 
grupúsculos izquierdistas o menos organizados y disci­
plinados, mezclados en las manifestaciones pacificas pa­
ra desviarlas hacia una violencia Irresponsable; actuando 
en ocasiones como vulgares pistoleros en el asesinato de 
dirigentes sindicales o políticos. La crisis económica se 
Inicia con la fuga inmediata de capitales y la acumulación 
de productos alimenticios que ocasiona su escasez en el 
mercado. Después surge el boicot sistémático a toda 
medida tendente a la nacionalización de los recursos del 
país, al riguroso control de las inversiones extran­
jeras y a toda reforma fiscal que grave a esas docenas 
de grandes familias que obtienen astronómicos benefi­
cios y favorezca a los trabajadores, la mayor parte del 
país. 

DESORDEN Y BANCARROTA 

Mediante estas dos tácticas, la derecha oligárquica fa­
brica el fantasma del desorden y la bancarrota, con su 
cortejo de inseguridades, miedos, problemas de abaste­
cimientos, colas, etc. Ambas se han dado en Chile adop­
tando sus formas particulares que, si en esencia son 
las mismas que en otros países, revisten características 
propias. 

En Chile, la derecha oligárquica del Partido Nacional 
ha movilizado a los señoritos de los barrios lujosos de 
Santiago, reclamando su derecho a la importación de co­
ches. Los comandos neofascistas de «Patria y libertad» 
—¡hasta qué punto las palabras significan bien poco!— 
han atizado los brotes de violencia, encontrado incons­
ciente colaboración en pequeñas organizaciones de inge­
nuo ímpetu revolucionario que quizás no acaban de com­
prender hasta qué punto Chile señala una etapa histó­
rica en el desarrollo humano y en las conquistas de los 
pueblos. 

LOS FINES DE UNIDAD POPULAR 

Unidad Popular ha llegado al poder con plena legitimi­
dad constitucional. Su primera aspiración ha sido. Justa­
mente, garantizar el pleno ejercicio de las libertades de 
asociación, expresión, manifestación pacífica, de reunión, 
etc.. existentes en la Constitución. Impulsar la democra­
cia. Promover una activa y consciente participación del 
pueblo en las tareas de gobierno. Elevar el sentido de 
responsabilidad de los trabajadores en su vertiente cívica 
Y productiva. Realizar una masiva revolución educativa, 
sanitaria, cultural, etc. 

Además. Unidad Popular intenta aplicar un programa de 
medidas económicas con sús proyectos de reparto de 
tierras entre los campesinos, nacionalización de los sec­
tores básicos de la riqueza nacional, minas de cobre, por 
ejemplo, y combatir los monopolios y la penetración del 
capitalismo imperialista americano con su expolio siste­
mático de la riqueza de Chile. En resumen. Unidad Po­
pular en lo político, lo económico y lo social, configura 
un programa patriótico, nacional y popular, destinado a 
acabar con el beneficio de unos pocos, una oligarquía 
antipatriótica y sentar las primeras bases para la cons­
trucción del Socialismo en su país. 

EL SENTIDO DEL GOLPE DE ESTADO 

¿Cuáles eran, en contrapartida, las intenciones de los 
gotpistas? Lo hemos visto en Brasil, en Argentina, en 
Santo Domingo, en Solivia, en Paraguay no digamos, en 
Uruguay ahora. En todos estos lugares un sector del ejér­
cito al servicio de la oligarquía, con el apoyo y la aquies­
cencia de los Estados Unidos y la intervención de su 
CIA. han creado regímenes de terror cuya meta fun-
oamentai es frenar las aspiraciones populares y servir 
fielmente a sus oligarcas y a los Inversores yanquis. 

Las diferencias entre unos y otros son de puro matiz. 
Todos justifican el cuartelazo, el golpe, porque vienen a 
salvar a sus países del caos y la anarquía, a instaurar los 
ideales del Brasil o del Uruguay eternos, a frenar el peli­
gro comunista, etc. 

Como primera medida suprimen los partidos políticos, 
los sindicatos, los deréchos de huelga, manifestación pa­
cífica y reunión. Instauran la censura de prensa y con­
trolan por entero la televisión y la radio. Disuelven los 
parlamentos, suprimen toda elección democrática, etc. 
Momentáneamente el orden en la calle —obsesión de la 
Oligarquía para disfrute pacífico de sus fortunas--.se 
restablece: Como .la paz de los sepulcros. Pero el orden 
sólo es legítimo cuando Jas tensiones sociales han desa­
parecido porque existe un reparto justo de la riqueza y 
unas formas de participación política no discriminantes 

ORDEN APARENTE 

Para mantener ese orden aparente, los golplstas deben 
suprimir la crítica y la oposición, reduciéndola a la clan­
destinidad y reprimiéndola duramente. La policía política 
pasa a primer plano de actividad y con ella la persecu­
ción impune y arbitraría a toda opinión distinta o falta 
de sometimiento al grupo del dictador. Con la 
represión viene la tortura sistemática, las pesadas penas 
de cárcel por manifiestar opiniones discrepantes, las eje­
cuciones muchas veces clandestinas, el mundo sórdido 
de la persecución del hombre por el hombre. 

Estos regímenes quieren institucionalizarse; mantienen 
una especie de farsa republicana o se cobijan bajo el 
carisma de un dictador —Trujillo, por ejemplo—, al que 
se insiste en presentar como «padre de la patria». Todas 
son dictaduras de élite que si eluden, por innecesarias, 
muchas formulaciones programáticas del fascismo, si­
guen .fielmente sus formas represivas y políticas. 

El golpe militar de Junio prometía este futuro al pue­
blo chileno. Acabar con la legalidad constitucional, supri­
mir las libertades democráticas, invalidar las reformas 
económicas y entregar nuevamente el país a la explota­
ción extranjera, iniciar las persecuciones y la represión. 
El ejemplo del vecino Uruguay es bien palpable. No es 
de extrañar que el pueblo de Chile y sus organizaciones 
políticas, a excepción det Partido Nacional, lo haya re­
chazado unánimemente. 

EJERCITO Y PUEBLO 

En el 'proceso constitucional chileno, su Ejército ha ju­
gado un papel muy importante. Las Fuerzas Armadas han 
demostrado en la práctica que son la salvaguarda de la 
independencia y de la legalidad, que son la garantía del 
voto popular. El Ejército chileno es nacional porque no 
se somete a las maquinaciones de la oligarquía o del im­
perialismo, sino que es fiel a la voluntad del pueblo ma­
nifestada a través de elecciones libres. 

Con ocas ión'del intento de goipe militar, ei Ejército 
chileno, con su Comandante en jefe, general P'ráts, a la 
cabeza, ha reaccionado vigorosamente contra la violen­
cia anticonstitucional. Un capitán sublevado, al intentar 
asesinar al qeneral Prats, como antes hicieron con el ge­
neral Schneider, mostró bien a las claras el rostro de su 
ideología. En nombre del ordenancismo, ellos se burlan 
de la disciplina y la jerarquización militar para suprimir 
violentamente a cualquiera de sus jefes dispuestos a de­
fender la Repúblulca democrática y la libertad de Chile 
frente a su locura totalitaria. 

Las Fuerzas Armadas como tales, no se han definido 
politicamente. Se han limitado a salvaguardar la legali­
dad republicana y democrática de su país y garantizar el 
proceso de reformas que el pueblo de Chile'ha empren­
dido. El militar como ciudadano, puede votar lo que crea-
el Ejercito como institución es nacional, democrático' 
constitucional y antioligárquico, si es la oligarquía quierí 
atenta con su terrorismo solapado contra la libertad v 
la democracia J 

«UNIDAD POPULAR» 

«Unidad Popular», como hasta hoy ha demostrado, quie­
re la paz, quiere la libertad e intenta construir el socia­
lismo en el marco legal de la Constitución. Una empresa 
difícil y en consecuencia histórica para el proceso de 
emancipación de la humanidad oprimida. 

«Unidad Popular» representa políticamente a una gran 
parte del pueblo de Chile. Un pueblo que está dispuesto 
a defender con las armas en la mano, junto al Ejército, 
sus libertades, sus conquistas y el futuro que están cons­
truyendo. 

Frente al desorden y al boicot económico de la dere-
cha, acosado por una Democracia Cristiana que sigue pe­
ligrosamente los tortuosos caminos de dirigentes como 
Eduardo Freí, el compañero presidente Allende —como le 
llaman sus compatriotas— acrecienta su prestigio, su ho­
nestidad y su- patriotismo a ios ojos del pueblo y de las 
Fuerzas Armadas, 

F. BOLIVAR 

LAZA DE ARIÑO: PROBLEMA FALSO; 
LAZA DEvLANUZA: EL ACABOSE 
No hace muchas fechas que 

«Heraldo de Aragón» publicaba 
un . trabajo de J. Domínguez La-
sierra, en el que tres colaborado­
res de AND ALAN (Borràs , Gastón 
y Fa tás ) examinaban la problemá­
tica creada en tomo a dos secto­
res de nuestra ciudad: ei com­
prendido entre las calles de San 
Félix - San Voto - Don Jaime y 
Espoz y Mina, y el que tiene co­
mo eje central a la Plaza del Mer 
cado, afectado este ú l t imo (y me 
temo que de muerte) por el «Flán 
de la Vía Imperial». 

Dos cosas quedaron perfecta­
mente claras: que el «problema» 
de la Plaza de Ariño es un pro­
blema falso (por defecto; el pro­
blema, en realidad, afecta a todo 
el sector) y que lo de la Plaza, 
del Mercado no tiene remedio 
previsible. Es el fin. 

En la opinión de este comenta­
rista el trazado de la pomposa^ 
mente llamada «Vía Imperial» no 
tiene justificación urbanís t ica de 
forzado de un puente necesario, 
ninguna cláse; partiendo del pie 
fundamentalmente, a la defensa 
militar del terr i tor ió, se constru­
ye —invirtiéndose en ello muchí­
simos millones— una avenida que 
se ciega en la Puerta del Carmen, 
que —por supuesto— concede una 
asombrosa plusvalía a una serie 
de solares y establecimientos y 
que tritura lo que solamente de-' 
bió ser adecentado, encanijando el 
rincón monumental de las mura­
llas romanas, La Zuda y San Juan 
dejos Pañetes, expulsando al Mer­
cado Central de su asiento (¡qué 
edificio éste tan magnífico y tari 
menospreciado! Como Les Halles 
de París , la torre Eiffel o la Es­
tación de Atocha madri leña, por 
ejemplo) y destrozando la plaza 
que lo circunda en donde aún hay 
alguna construcción que ' es posi­
ble contemplase el degüello de 
Don Juan V de Lanuza, el Justi­
cia que nos llama a diario a la 
conciencia con la mano desde la 
forzosa impotencia de su monu­
mento en la Plaza de Aragón. Sin­
ceramente creemos que el Ayun­
tamiento ha errado, y en mucho. 
El mal es irreparable y los inte­
reses creados, invencibles. (No te­
man: no les voy a hablar de la 
falta de par t ic ipación de los ciu­
dadanos en los negocios de la 
ciudad; ya deben ustedes estar 
aburridos de oír decir tales cosas 
en ANDALAN). 

Sin embargo, tengo mis sospe­
chas acerca de que el problema 
de la plaza de Ariño y su entorno 
será bien resuelto por la Corpo­
ración. 

La disposición de alguna enti­
dad crediticia zaragozana es bue­
na. La del Ayuntamiento, tam­
bién. E l problema de los dineros 

(dígase lo que se diga) no es real: 
esa conquista para la ciudad cues­
ta poco, aunque el actual propie­
tario de los solares fuera pidien­
do 80.000 pesetas por el metro 
cuadrado, en una calle que se ha 
degradado como lugar residencial. 
El Ayuntamiento puede obtener 
fácilmente fondos, hasta parti­
cipaciones a fondo perdido. Su­
pongo, incluso, que se podría lle­
gar hasta la expropiación, si ne­
cesario fuese. 

Y por lo escuchado por ahí creo 
que acabaremos todos cayendo en 
la cuenta de que la nómina de 
edificios y lugares que citaban los 
colaboradores de ANDALAN en el 
periódico mencionado es muy im­
pór t ame para Zaragoza. De una 
vez y por todas, incluyendo el 
Mercado: ni una pérdida más, ni 
una amputación más, ni una mu­
tilación más . No pasemos por la 
vergüenza indecente de convertir 
a Zaragoza en una ciudad que 
conservó de sus cuatro (o cinco, 
que no sé cuántas son) culturas 
nada más que un «slogan» inope­
rante. 

Aunque nos tachen de agoreros, 
seremos pertinaces en las alertas,̂  
insistentes en las denuncias y 
—por supuesto—, como gatos 
escaldados, sólo descansaremos 
cuando las buenas razones se con­
viertan en obras sólidas, tangibles, 
duraderas y exclusivamente pen­
sadas y dirigidas a un bien co­
mún que, por desdicha, no siem­
pre la comunidad es llamada a 
determinar. ¡Ojalá que los zara­
gozanos —los de dentro y fuera 
del Ayuntamiento— consigan evi­
tar que el medro y la locura de 
los billetes acaben de asesinar a 
una ciudad que, también por ra­
zones monumentales, hubiera po 
dido ser inmortal! 

SALLUITANO 
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VIVIR PARA VER: 

L E G A L I S M O S 
Hace cosa de dos anos, Televasión Española nos 

ofreció un reportaje sensacional por su significado. 
£n un pequeño emirato del golfo Pérsico, el hijo del 
emir derrocó a su vetusto padre. El golpe de estado 
familiar abrió por vez primera las puertas a los in­
formadores extranjeros, se hicieron las primeras fo­
tos y se rodaron los primeros metros de película. 

Entre las medidas inmediatas que el joven y nue­
vo emir adoptó figuraba la abolición de una ley que 
condenaba a varios años de cárcel a todo aquéi que 
fumara en la calle. Evidentemente el comentario te­
levisivo deslizó una suave ironía en torno al caso: 
no era para menos. 

Durante todo este tiempo, aquella noticia ha ron­
dado insistentemente por mi cabeza. Su extremis­
mo, lo insólito de su formulación, la hacían particu­
larmente jugosa para analizar el sentido y espíritu 
de las leyes. 

Cualquier español que hubiese sido interrogado 
sobre su parecer, respecto al peligroso vicio de fu­
mar, condenado, según una ley en vigor, a penas de 
cárcel, hubiese sonreído desdeñoso . Pienso que nin­
guno, ni los más recalcitrantes cavernícolas, hubie­
ran aplaudido esa ley y práct icamente todos habla­
rían de «¡Cómo son esos pueblos atrasados!» 

El pintoresco y truculento episodio del emirato, 
justamente porque para nosotros representa una 
situación límite, puede ilustrar como antes decía las 
características de la ley desde el punto de vista po­
lítico, claro está . Lo más común en nuestro país es 
hablar en abstracto-del sometimiento y acatamiento 
a las leyes, como la panacea que todo lo salva y re­
suelve. El propio Augusto Assía, tan agudo en mu­
chas cuestiones, por quien siento gran simpatía 
(aunque estemos en desacuerdo, en nuestras res­
pectivas concepciones del mundo), no duda en pro­
clamar su sometimiento a las leyes, también en 
abstracto, desde las páginas de «La Vanguardia» o 
el «Ya», para hacernos acto seguido un luminoso 
análisis de la naturaleza de los partidos políticos, 
del parlamento, del juego político presidido por el 
respeto al contrario, de las elecciones, de las cri­
sis de gobierno, etc.. en sentido positivo. Las for­
mas de convivencia política que él en definitiva 
propone y estudia, difieren en algunos aspectos 
de nuestras leyes políticas y de nociones oficiosas 
de participación, juego y naturaleza de lo político. 
No hay que olvidar que estamos en un país en que 
un hombre público como Adolfo Muñoz Alonso, Rec­
tor que fuera de la Universidad Complutense y pa­
ladín de las esferas teoríco-polítfcas del Régimen, 
ha dicho en alguna ocasión que los partidos polí­
ticos son intr ínsecamente malos —maldad como 

sustantivo de pecado— y que su existencia nos re­
montaría a la prehistoria humana, tesis que habrá 
desasosegado a m á s de un arqueólogo lanzado a la 
infructuosa búsqueda del Laborismo y la Democra­
cia Cristiana, pongo por caso, en el neolítico inferior. 

Volviendo a nuestra cues t i óna l a ley por el mero 
hecho de estar promulgada no tiene por qué ser justa 
y por lo tanto respetable. La sumisión en abstracto 
a la ley, de haberse seguido al pie de la letra, ten­
dría a la humanidad sumida realmente en su autén 
tica prehistoria selvática. Es una postura totalmen­
te Inmovílista. De ordenada sumisión a la ley ha­
blaron siempre los s eño re s feudales o los patronos 
de las jornadas de trabajo de 15 horas, o los po­
líticos del XIX que atacaron el derecho de la clase 
obrera a sindicarse, etc. Nosotros no podemos en 
tender la ley sino como algo dinámico, resultado 
de unas sociedades en constante transformación. El 
acatamiento colectivo de la ley debe ser el consen­
so activo que busque y procure su constante perfec­
ción y adecuación a las necesidades del hombre y 
la sociedad. 

La verosimilitud, legitimidad y funcionalidad de 
!a ley vienen determinadas por su adecuación a las 
necesidades de una sociedad; por su correlación con 
los derechos humanos a nivel político, social y cul­
tural; porque emane de Instituciones que sean re­
sultado de la voluntad popular a t ravés de eleccio­
nes libres; y porque en definitiva, existan los meca­
nismos explícitos para la modificación de ta ley y 
de ia propia constitución que construye el marco 
de las leyes. Por supuesto para que todo esto exis­
ta es necesaria una práctica política libre, plena de 
garantías individuales, inscrita en una legalidad ma­
sivamente aceptada, respetuosa de los individuos 
y grupos, garantizando y legitimando las mismas 
opciones de acceso al poder. 

Anécdotas como la ocurrida en ese pequeño emi­
rato del golfo Pérsico con aquella ley que todos jo­
cosamente calificaríamos de absurda (aunque a más 
de uno le costara pudrirse en la cárcel) , no debían 
dejarnos impasibles. No podemos decir simplemen­
te: «¡Qué atraso!», sino analizar quién legisla y 
cómo se aplica la ley. 

Corremos el peligro de que los pueblos de Euro­
pa, con leyes políticas tan radicalmente distintas a 
las que hoy existen en España, puedan salir tam­
bién con lo del atraso histórico o algo más desagra­
dable y eso, claro, iba quizás a enfadarnos mucho 
y habría que hablar de nuevo de la «conjura inter­
nacional» y fado eso... Ya lo saben por otras veces. 

O C I N A 

amlalán 
Q U I N T A 

C O L U M N A 

p o r 

i . B A T I L O 

Sir Alee Guiness 

En opinión de algunos intelec­
tuales (Aquilino Duque y Enrique 
Badosa entre ellos, y los cito aquí 
por ser quienes más recientemen­
te han escrito sobre el tema) exis­
te un terrorismo cultural ejercido 
desde los puestos de dirección dé 
ciertas revistas y editoriales (y 
no cito ahora porque ignoro to­
talmente cuáles pueden ser di­
chas revistas y editoriales). Es­
te terrorismo ser ía el verdadero 
culpable de la situación cultural 
española, del subdesarrollo que 
padecemos en este campo, más 
agudizado si cabe que el que pa­
decemos en ios restantes. Nues­
tra integración en Europa sólo 
será posible, en opinión de estos 
escritores, cuando ese terrorismo 
haya sido desterrado completa­
mente de nuestros medios de ex­
presión y producción culturales. 

El lector debe preguntarse ya 
en qué consiste el tan repetido 
terrorismo. Es lo mismo que me 
pregunto yo. Por lo visto, se tra­
ta de una especie de purga ideo­
lógica ejercida por comisarlos cul­
turales que controtan los medios 
a t ravés de los cuales el escri­
tor debe manifestarse y hacer pú­
blica su obra. O sea dueños y 
directores de periódicos, revistas 
y editoriales. Aunque no todos, 
desde luego, ya que los escrito­
res que denuncian el terrorismo 
lo hacen desde diversas platafor­
mas. SI procedemos, pues, por 
eliminación, nos encontraremos 

Terrorismo 
cultura 

con que los terroristas culturales 
se refugian én los periódicos, re­
vistas y editoriales que hemos 
convenido en denominar «progre­
s is tas», donde sólo tienen cabida 
y apoyo ios escritores de ia ten­
dencia ideológica del terrorista en 
ejercicio o bien aquellos otros dis­
puestos a comulgar con ruedas de 
molino. Por el contrario, los me­
dios de expresión y difusión con­
siderados generalmente como 
conservadores dan Inequívocas 
muestras de liberalidad y demo­
cracia, acogiendo las m á s diver­
sas y peregrinas Ideas, entre 
ellas las de nuestros aterroriza­
dos intelectuales delatores. 

A partir de aquí, resulta perfec­
tamente explicable y hasta justi­
ficable lo sucedido, hace muy po­
cos días, en la redacción de la 
revista «El Ciervo», cuyo pensa­
miento se inscribe dentro del ca­
tolicismo «progresista» español y 
que, por lo tanto, resulta sospe­
chosa de ejercer el terrorismo 
cultural a que me vengo refirien­
do. Los locales de «El Ciervo» 
fueron asaltados por el autodeno­
minado «V Comando Adolf Hitler», 
Integrado por cuatro miembros 
(no diré personas), que tras con­
minar con arma de fuego a la úni­
ca empleada presente y atarla a 
una silla, procedieron a destrozar 
instalaciones, mobiliario, mate­
rial, etc., hasta causar daños va­
lorados en unas cuatrocientas mil 
pesetas. La terrible ley bíblica 
del «ojo por ojo y diente por dien­
te» se aplicaba una vez más 

Yo desear ía que Lorenzo Go­
mis, director de «El Ciervo», hi­
ciera gala una vez más de su pro­
fundo catolicismo y se declarara 
humildemente culpable de insti­
gar las represalias sufridas. Por­
que si se da el caso de que Go­
mis no acepta haber practicado 
nunca el terrorismo cultural (ni 
ningún otro, por descontado), se­
ré cuestión de que nuestros escri­
tores, preocupados por el proble­
ma, recapaciten sobre la direc­
ción en que deben efectuar sus 
denuncias. Aunque no cabe des­
cartar una tercera posibilidad: que 
el «V Comando Adolf Hitler» ha­
ga público un comunicado decla­
rando que todo ha sido un lamen­
table error por el que pide las 
m á s sinceras disculpas. 

JOSE BATUO 
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